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Sirva este estudio para hacer meditar a los jóvenes sobre las miserias económi-

cas que desembocan en  la urgente necesidad de Comedores de Beneficencia y Asis-

tencia Social, y sobre las morales, como el hecho de espiar nuestra correspondencia

con las atrocidades que ello podían conllevar, el tener que mentir sobre si mismo, el de

denunciar o dar informes negativos de compañeros para poder salvar la vida o el puesto

de trabajo o, aprovechando, por venganzas personales que, vistas desde esta óptica

postal pero fiel reflejo de la realidad de aquel momento, traen consigo el levantamiento

militar.

Mi abuelo, D. Antonio Guitart Mendoza, secretario del Ayuntamiento de Almonte,

de reconocidos principios morales y méritos personales (ofrece, desinteresadamente,

su casa en el Rocío para la primera escuela popular de la aldea, padre ejemplar de ocho

hijos, canta «la Salve» mejor que nadie -dice mi madre-, poeta, generoso en extremo

...), padece todas estas miserias y es asesinado en una cuneta de la carretera de Nie-

bla, comunicándosele, con engaños que nadie cree, que lo traen a una cárcel de Huel-

va.

Sirva, pues, también para dignificar a mi abuelo, a los operarios de Correos e

imprentas así como a esos miles de usuarios que murieron, temieron o sufrieron repre-

salias por el gran delito de querer vivir en paz o soñar con una sociedad libre, más justa,

más equitativa y más solidaria.
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Consideraciones finales


